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◗ “A Alberto García, conocido como Chencho, tuve la suerte de conocerlo en una etapa ya madura de mi carrera y pude constatar su gran trabajo en los aspectos mentales del jugador joven”.


(Rafael Márquez, futbolista mexicano multicampeón en el Barcelona con cinco participaciones en Mundiales)


◗ “Chencho me ha inspirado y ayudado a mirar al cielo”.


(Jorge Hernández, Los Tigres Del Norte)


◗ “De la mano de Chencho tuve la oportunidad de afrontar dos Mundiales. Siempre lo llevo presente”.


(César Arturo Ramos Palazuelos, árbitro mexicano)


◗ “Chencho es la persona que siempre pone orden en mi vida, siempre es mi puerto de salida y descanso”.


(Karen Janet Díaz Medina, árbitra mexicana, una de las tres mujeres que dirigieron un partido por primera vez en un Mundial de fútbol masculino)
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— Alberto García
(Chencho)


◖DE MÚSICO AMBULANTE A COACH◗


Me llamo Alberto García Ibarra, me dicen Chencho por una suerte de coincidencia del calendario: nací en Guadalajara, Jalisco, México, el 28 de diciembre de 1951, Día de los Santos Inocentes, o como popularmente suele decirse en mi país, el día de los chenchos. Mi padre, Félix García, trabajaba de albañil; mamá era una especie de guerrera sin tregua: no paraba de trabajar en una cosa y en otra, para mantener a mis siete hermanos y a mí. La recuerdo preparando antojitos tapatios y vendiéndolos en la puerta de casa y lavando ropa ajena. Nos llevábamos poco más de un año cada uno de los hermanos y aún hoy no consigo imaginar los malabares que debía hacer mi madre para atender a tanto hijo. Éramos ocho bocas que alimentar al mismo tiempo.


En el seno de una familia tan numerosa y tan humilde no me quedó otra solución que aprender a buscarme la vida desde muy pequeño. Las idas y venidas de mi padre y las ocupaciones de mi madre fueron determinantes en mi infancia y en mi futuro. Pronto, con apenas diez años, de la mano de mi hermano Ramón, tres años mayor que yo, supe que la calle sería mi principal escuela de vida; un lugar lleno de oportunidades, de enseñanzas y de retos vitales, de miedo y de posibilidades, de música y de silencio.


La calle y mi violín se convirtieron en el patio de mi infancia. Vivíamos en el barrio San Andrés, en la ciudad de Guadalajara, conocido como el de los músicos y mi calle se llamaba Privada Lagunitas. Hacía esquina con calle Lagunitas, lo cual hacía una perfecta referencia a lo que era. Cuando llovía, por la falta de drenaje, teníamos que salir de casa con los pantalones remangados y los zapatos en mano. ¡El agua nos llegaba hasta las rodillas!


De alguna manera, hoy, ya padre, ya abuelo, y después de haber recorrido tanto, siento que no he salido de aquel lugar, que sigo siendo el mismo niño de siempre, confiado, sorprendido, en la intemperie de una calle sin nombre, retando a la vida cada día como si fuera el primero. O el último. Consciente de mi vida, de la importancia de ser para tener. Aquel violín y mi hermano Ramón son la estampa perfecta de un Chencho que sentía tenerlo todo sin apenas tener nada, ilusionado, descreído, capaz y feliz en lo más profundo de su corazón.


Con apenas diez años me convertí en un mariachi ambulante. La música la habíamos mamado desde antes de nacer, ya en el vientre de mi madre sonaba la música de mi abuelo materno, director del mariachi infantil Los Toritos, al cual yo pertenecí por dieciséis años. Nunca podré agradecer lo suficiente a mi abuelo sus clases. Aprendí de su música y me convertí con el paso del tiempo en arreglista y compositor. A él le debo las principales enseñanzas, la ilusión por la última nota, la capacidad para encontrar una melodía propia y escuchar la de los demás; el esmero, el tesón y la alegría. ¡Qué importante mi abuelo!


De alguna forma sigo su misma estela, no me he marchado de aquella infancia de esfuerzo, de ilusión y de magia. Aquellas primeras notas han marcado todo el devenir de mi carrera profesional en el sector de la música; mi abuelo, mi primer violín, el deambular por unas calles y otras en busca de unas monedas para subsistir han sido la gran universidad de mi vida, el máster, el aprendizaje y la intuición. Si soy capaz de identificar una gran canción o de descubrir el gran talento oculto de un cantante hasta hacerlo brillar o convertirlo en una estrella es, precisamente, por haber aprendido psicología en la calle. Sé lo que a la gente le gusta, le disgusta o le resulta indiferente porque lo he experimentado en sus caras; les he visto sonreír o emocionarse en plena calle, donde nada hay que ocultar y las emociones resultan espontáneas y sinceras. También la calle me dio la fuerza para emprender y atreverme.


Mi primer empleo


De arreglista y músico pasé a convertirme en director artístico de una casa discográfica, Discos Cronos de Guadalajara, una disquera pequeña en el mercado, pero con una trascendencia nacional importante. Ahí encontré en Antonio González, su dueño, a mi primer maestro en la industria del disco. Luego vino una empresa, Ramex, de Estados Unidos y un nuevo puesto, el de gerente. Recuerdo que trabajaba por comisión. Fue el acuerdo al que llegué con el dueño don Emilio. “Prefiero que me pagues una comisión por resultados que un sueldo fijo”, le dije. Y aceptó. Michael Jordan, el jugador de baloncesto de la NBA, actuó de manera parecida en sus comienzos.


Todo marchaba bien, los clientes crecían y crecían y el dueño empezó a protestar cuando las ventas se dispararon tanto. Le molestaba el hecho de que yo ganara cada vez más dinero por comisiones y quiso incumplir nuestro acuerdo económico. Aquel propietario no se fijaba tanto en sus ganancias sino en las mías y se le ocurrió que yo debía reducirme el salario. Entonces decidí marcharme.


Y también decidí no volver a trabajar por cuenta ajena jamás sino ser el dueño de mi propia vida. De alguna manera no me hubiera importado volver a la calle encharcada y compleja del barrio de los músicos, seguir mi rumbo, coger los zapatos en la mano y saltar aquel lago.


Creo que sigo siendo desde entonces el mismo niño, Chencho, en mi esencia, el de la calle Privada Lagunitas. A menudo he pensado en aquella primera decisión de despedirme como empleado y fundar mi propia empresa, en ese impulso de libertad tan hondo que me empujó a dejar atrás mi puesto como director artístico y gerente de aquella discográfica. Era el año 1979 cuando fundé mi primera empresa, Discos Rocío. Mi primera hija, Rocío, acababa de nacer y traía consigo mi impulso más primitivo, el de la sensación de tener todo por hacer, todo por construir. ¡Gracias, Rocío!


Trayectoria internacional


Discos Rocío pronto puso el pie en Estados Unidos, gracias a la propuesta de distribución que recibí por parte de Fonovisa Records, una compañía que pertenecía a la poderosa cadena de televisión Televisa, la más importante de México. La vida me puso en el camino a mi gran maestro de esta industria, Guillermo Santiso, quien me invita a ocupar el puesto de director nacional de promoción en México. Pasé cinco años supervisando la promoción y el marketing de cientos de proyectos musicales.


Entonces recibo una oferta de Universal Music para adquirir mi disquera Discos Rocío. He iniciar operaciones con el género Regional mexicano en México. La acepto. Firmo una parte de la venta de Discos Rocío y me convierto en el director del sello regional mexicano de Universal Music en mi propio país. Hoy, esta gran firma sigue siendo la discográfica número uno en México y en otras partes del mundo en este género.


Decido entonces vender el total de mi compañía a Universal Music. Cumplida esta etapa regreso a Fonovisa como emprendedor y crear juntos una nueva compañía para operar exclusivamente en el mercado de Estados Unidos: CISNE.


En esta empresa en la que participo como socio se producen grandes aciertos musicales; desarrollo nuevos talentos, como la maravillosa cantante Jenni Rivera, que llegó a convertirse en un icono en México y Estados Unidos.


En el proceso de construcción de este libro, descubro que aquellos hallazgos, mi mirada como ojeador profesional de artistas y cantantes, se lo debo a lo aprendido de niño, con mi hermano Ramón. De la calle me llevé algo más que la intuición, la capacidad de entender las emociones de la gente en sus distintas circunstancias, su talento oculto, la esencia de sus propias capacidades.


Corre el año 2020 y vuelvo a replantearme mi vida. Crisis significa cambio. Toca emprender de nuevo. Fundo mi actual compañía, la que lidero en el momento de escribir este libro: Viva Music Group. Y me siento de nuevo como el ave fénix que resurge de sus cenizas eternamente.


Viva Music Group es una compañía de servicios muy especializada y centrada en la promoción de los artistas, y en la organización de eventos y conciertos. Es muy gratificante. Me gustan los retos, la emoción de los grandes eventos ante el público, ver las emociones, sentir el vértigo, llenar arenas y teatros. Siento que es mi principal misión en la vida: ser feliz y hacer felices a los demás. Tengo ese propósito.


El tiempo pasa y puede modificarte el rumbo, elegir caminos diversos pero creo que siempre he tenido bastante claro mi propósito: ser feliz y generar felicidad a mi alrededor.


Tengo una gran actividad laboral en Estados Unidos. Es donde más conciertos organizo; aunque también produzco comedias y a conferenciantes motivacionales. Lo cierto es que yo, como mi madre, tampoco paro. Organizo un promedio de entre 60 y 80 eventos cada año en los Estados Unidos. Y desde 2022, después de la pandemia del COVID-19, nos hemos extendido a Europa.


Sudámerica y Colombia serán nuestros próximos destinos, y después iremos a París y Londres. Lo de crecer es algo innato que me ocurre casi siempre que emprendo un nuevo proyecto o me propongo algo. Pero soy consciente de que también cada día es una página en blanco, de que todo puede en algún momento llenarse de agua, que no conviene confiarse demasiado, sino agradecer, en definitiva, vivir y aprender a hacerlo.


¿Qué es para mí el éxito? El de mis artistas y deportistas. Eso es lo que me gusta, hacer crecer a otros. Con el paso del tiempo he tenido la fortuna de ser parte del crecimiento de muchos artistas entre ellos los Tigres del Norte, Daddy Yankee, Marco Antonio Solís, Enrique iglesias, Los Cadetes de Linares, Jenni Rivera y recientemente Christian Nodal. Estos son algunos de los muchos artistas que la vida me ha regalado la oportunidad de servirles en su carrera apoyándolos con sus planes de promoción y marketing.


La música es magia y a nosotros nos toca colaborar para que fluya entre el artista y sus seguidores. Somos parte de ese misterio, una nota importante que se fusiona entre la melodía y la letra de sus canciones. Algunas llegan a lo más alto. No siempre tengo claros los motivos, pero sí me consta que nunca he dejado de tener el olfato necesario para identificar a una buena estrella.


Me gusta recordar los aciertos. Me cuesta hacer lo mismo con los altibajos, que son los que en realidad me han dado la fuerza y el conocimiento. Las dificultades y contrariedades, que han sido muchas, me han ayudado siempre a entender, a seguir adelante.


No voy a cambiar mi forma de ser. Soy práctico, hago planes prudentes, soy consciente de que hay días de sol y también lluvias torrenciales. Soy el primer alumno de mis propias herramientas de coaching. Las más sencillas. Aplico a mi vida conceptos básicos como los siguientes: disciplina, visión, enfoque, honestidad. Para mí es clave saber escuchar, estar abierto a aprender todos los días.


Todos los sueños del mundo


Creo que en realidad yo me licencié en sentimientos en la calle Privada Lagunitas, junto a mi hermano; y que aquellos años me dieron las herramientas más importantes. Siendo un niño, sin yo saberlo, aprendí a superar muchos problemas. Recuerdo la comprensión de mi madre ante los problemas de mi padre, sus idas y venidas con el alcohol. Jamás vi en ella un ápice de rencor. Más bien al contrario: nos hacía ver la bondad de mi padre, lo buena gente que era cuando no bebía. Mi padre era pan de Dios y así nos lo mostraba mi madre, consciente sin embargo de su problema. Lo echábamos de menos cuando desaparecía, anhelábamos que regresara para que nos envolviera en abrazos.


Descubrir el talento


No siempre uno es bien consciente de su propio talento. A veces tardamos en descubrir nuestras verdaderas posibilidades, en percatarnos del potencial y de las oportunidades. Siempre funcioné de una manera natural, inconsciente de que mi verdadero don era el de identificar los dones ajenos.


Yo no supe por qué mis artistas tenían éxito hasta ya bien entrado en años, cuando me invitaron a participar en un curso para obtener la diplomatura de Negocios en IPADE, un prestigioso centro de negocios internacional. Es el más importante de México, aliado de la Universidad de Harvard. Aquí aprendí con el método práctico llamado “el caso”.


La tarea del grupo de alumnos que integramos aquel maravilloso curso consistía en analizar cinco casos de la vida real por semana y discutirlo con 59 ejecutivos, presidentes o líderes de dilatada experiencia mundial.


Entre libros, charlas y apuntes me di cuenta de que estaba comenzando una nueva etapa en mi vida, la del coaching definitivo, la de cómo lograr tus metas, la explicación concentrada de todo aquello que había aprendido durante tantos años sin yo saberlo, inconsciente. Por fin ponía nombre a mis pensamientos y mis acciones. Por fin entendía de una forma práctica y sencilla, definitiva, el porqué de los éxitos y los fracasos de mi vida. Me dieron la explicación en palabras de lo que era yo mismo.


A los tres meses del comienzo de las clases, después de analizar varios casos, uno de aquellos importantes y altos ejecutivos, Rubén Aguirre, se acercó a mí para pedirme lo siguiente:


— Chencho, ¿puedes ser mi consejero?


—¿Pero cómo quieres que yo te diga lo que tienes que hacer, si yo me dedico a la música y tú a importar madera?


Aquel compañero, que dirigía su empresa maderera, sólo quería contarme su problema y que yo le diera mi punto de vista. Lo cierto es que en aquella clase con tanto prestigio me gustaba participar de manera muy activa.


En IPADE estaba rodeado de personas con el grado de maestría o con licenciatura, mientras que yo había salido de mi casa a los diez años a buscarme la vida. ¿Cómo iban a pedirme a mí consejo? Yo no sentía ningún complejo, la verdad, sino sorpresa y entendimiento. Aquel músico ambulante pudo concluir la Primaria a duras penas porque entonces trabajaba. Y la Secundaria y la Preparatoria las hice de manera abierta; sin embargo siempre tuve el ansia del conocimiento y pude superar los obstáculos. El esfuerzo tiene su recompensa. Me gradué en aquella prestigiosa escuela y también cambié mi vida.



El camino hacia el coaching



Que desfilaran uno tras otro mis compañeros para buscar mi asesoramiento me hizo recapacitar y me dije a mí mismo que debía cobrarles. Porque al principio no les pedía nada. Esta y no otra fue mi puerta abierta hacia el coaching, una nueva senda de crecimiento personal que me daría la posibilidad de ayudar y hacer felices a otros, mi gran propósito vital.


Las clases daban mucho de sí en IPADE. Me estaban preparando para comenzar un camino que se inicia cuando conocí a Miguel Rondal, director y fundador de una escuela de coaching en Barcelona, Tisoc, que había llegado a México a dar certificaciones. Me inscribí y conseguí las herramientas para ayudar a los demás en sus rutas personales. Aprendí a trabajar con amas de casa y profesionales. Ya era coach.


Después vinieron a mí los deportistas, sobre todo futbolistas y árbitros. Qué gratificante es poder ayudar a los demás a cumplir sus objetivos, contribuir a los éxitos personales y de equipo. Es una responsabilidad que asumo con entusiasmo, el mismo que he tenido siempre, desde niño. Una de mis misiones consiste en el coaching de los árbitros profesionales de México, especialmente los que representan a nuestro país en los Mundiales. En los últimos seis campeonatos, he trabajado con ellos la preparación de la inteligencia emocional principalmente y otras herramientas para la vida.
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